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cortos que recogen vivencias y experiencias lidad cotidiana durante e inmediatamente después 

personales de hombres y mujeres cuyas vidas de la Guerra y que reflejan un contexto en el que los 
se vieron directamente impactadas por la Guerra del — diversos sectores de la sociedad comenzaron a co- 
Chaco, En ellos, se descubren visiones particulares municar más abierta y claramente sus puntos de vis- 
de personas que luego de más de medio siglo de — ta, sus aspiraciones y sus visiones de futuro, 
ocurridos esos acontecimientos decidieron transmi- 
tirlas, logrando expresar seguramente a-muchos La guerra por dentro fue, entonces, mucho 
otros bolivianos anónimos que vivieron la contienda más que trincheras, evacuados, mosquitos y cadáve- 
bélica como un acontecimiento que marcó sus vidas — res; fue la manera en que cada uno de los bolivianos, 
para siempre. en el frente, en las ciudades, en el seno de su fami- 
lía, en el grupo al que pertenecía, vivió, experimen- 

Por otra parte, se presentan fragmentos de ar- tó, asimiló y enfrentó un acontecimiento histórico 

tículos y documentos de la época que aluden a pro- queno buscó pero que no pudo eludir. 


E: fascículo presenta, por una parte, artículos blemáticas y situaciones que fueron parte de la rea- 
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Los soldados del Chaco llevaban este corazón de Jesús para que los proteja 
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acieron en la segunda déca- 
N: de este siglo. Vivieron 

muchos cambios sociales, 
económicos, tecnológicos; pero un 
hecho que tuvo mucha trascenden- 
cia en su juventud fue la Guerra del 
Chaco, porque de alguna manera 
fueron protagonistas. Hoy como 
testigos de ese proceso, a más de 60 
años, nos relatan sus vivencias en la 
ciudad y el frente. 

En aquella época (1933-1935) 
todavía no se conocían; luego for- 
maron un hogar. Se trata de los es- 
posos Eduardo Aguilar y Blanca 
Dávalos Calderón. 


LA HERMANA DE 

UN COMBATIENTE 

Mi hermano Ernesto hizo el 
servicio militar en el Fortín Este- 
ros!, nos dice doña Blanca. Era por 
los años '20 y como mi tío Manuel 
Tellería Rodríguez era coronel de 


La incertidumbre de la 
familias de quienes 
estaban en el frente era 
constante 


ejército, lo llevó con él al Chaco. 

Cuando estalló la guerra, pri- 
mero reclutaron a los soldados que 
ya habían estado en el cuartel, pero 
también llevaron a muchos indios, 
nos comenta. Alguna gente decía 
que Salamanca quería deshacerse 
de la indiada y que la guerra era un 
pretexto; otros veían la guerra co- 
mo una causa justa, De cualquier 
manera Salamanca no gozaba de 
mucha simpatía en algunos secto- 
res: decían que traería mala suerte, 
porque “nos comería en sal”: sal 
mang'a (en aymara, comer es man- 
q'aña). 


El sentimiento de aflicción 
por los que partían o por los heridos 
que llegaban, era grande; por ejem- 
plo, en una oportunidad en que un 
camión militar sufrió un accidente 
antes de llegar a la zona de conflic- 
to, los heridos evacuados -donde es- 
taba un primo mío, Javier Alborta 
Tellería- fueron recibidos como hé- 
roes, sin haber pisado el Chaco. 

La incertidumbre en las fami- 
lias de quienes estaban en el frente 
era constante. Especialmente mi 
madre, dice doña Blanca, sufría ca- 
da vez que salía un parte con los 
nombres de muertos o heridos en 
combate. 

Mi hermano participó en una 
batalla donde fueron derrotados y 
tuvo que salir a pie hasta Santa 
Cruz. No cayó prisionero porque 
en plena huida se encontró, afortu- 
nadamente, con un oficial paragua- 
yo que era masón, igual que él, 


Muchos jóvenes bolivianos conocieron por primera vez las lejanas tierras del Chaco 
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quien le dejó escapar. Eran otras 
épocas. 

Desde antes de la guerra mi 
hermano trabajaba en la Railway”, y 
cuando se marchó al Frente yo me 
quedé de suplente en su puesto, si- 
gue doña Blanca; luego a su regre- 
só, continué trabajando en esa em- 
presa, 


UN JOVEN PATRIOTA 

A un comienzo, en el año 
1932, el sentimiento patriótico hizo 
inflar el espíritu guerrero y muchos 
querían incorporarse a las filas del 
ejército, sobre todo haciendo propia 
la arenga del presidente Daniel Sa- 
lamanca: “Pisar fuerte en Chaco”. 
En ese ambiente, nos dice don 
Eduardo, yo me presenté al cuartel, 
pero me rechazaron por la edad; 
apenas tenía 16 años. 

Yo trabajaba en la Librería Ar- 
nó Hermanos, la que luego pasó a 
propiedad de los Gisbert; éstos, al 
igual que los Casanova, eran em- 
pleados de Arnó. 

En esa época, pocos tenían ra- 
dio y nos informábamos por las pi- 
zarras que ponían los periódicos en 
las puertas de sus edificios, conti- 
núa don Eduardo. Como La Razón 
estaba cerca a mi trabajo -en la calle 
Colón, un poco más arriba de la Co- 
mercio- podía ir a leer lo que estaba 
sucediendo en el Frente; sin embar- 
go, cuando había alguna noticia 
muy importante, el periódico llama- 
ba a sus lectores haciendo sonar una 
sirena fuerte, que se escuchaba en 
toda La Paz, La gente se aglomera- 
ba en la calle a leer las últimas no- 
ticias que al día siguiente saldrían 
en el periódico; por ejemplo, la de- 
fensa del Fortín Boquerón fue con- 
tinuamente informada, pero cuando 
ocurrió su caída, la sirena convocó 
a más lectores. 


EL ENROLAMIENTO 

El año 1934, cuando las de- 
rrotas bolivianas se sucedían y los 
tropas escaseaban, se convocó a la 
“movilización general”, sin límite 
de edad. Ahí intenté otra vez pre- 
sentarme y me recibieron; era el 8 
de diciembre, dice don Eduardo. 

El cuartel de reclutamiento 
estaba en la calle Colombia, donde 
actualmente está el Regimiento de 
Carabineros. Inmediatamente me 
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destinaron al cuartel de la calle Su- 
cre, donde actualmente funciona la 
Dirección Nacional de Identifica- 
ción. Los que residíamos en la ciu- 
dad, íbamos a dormir a nuestras ca- 
sas, pero al día siguiente había que 
estar a las seis de la mañana; era co- 
mo un colegio. 

Los instructores eran militares 
chilenos, un coronel y sus ayudan- 
tes; seguramente vinieron como vo- 
luntarios con autorización de su go- 
bierno, nos comenta. 

El siguiente destino fue a Mi- 
raflores, donde ahora está el Estado 
Mayor de Ejército. Allí ya nos que- 
damos a dormir y la instrucción, 
además de la militar, fue también 
cívica. Recuerdo que los sábados 
por la tarde la banda de música nos 
daba una retreta, ocasión en que en- 
tre soldados, nos poníamos a bailar 
cuecas y tangos. Los domingos te- 
níamos día de franco.* Ese año pa- 
samos Navidad y Año Nuevo en el 
cuartel. 

Ya en el 35 nos trasladaron en 
tren al cuartel de Guaqui. Allí fun- 
cionaba la Escuela de Clases, es de- 
cir que el entrenamiento que revi- 
bíamos, que se hacía en campo 
abierto, era también para tener man- 
do de tropa. 

En ese lugar había pocas dis- 
tracciones, aunque salíamos de 
franco los sábados y domingos. Es- 
tuvimos ahí todo enero, hasta que 
surgieron ciertos actos de indiscipli- 
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na, como borracheras o no restituir- 
se al cuartel después del fin de se- 
mana. Entonces las autoridades de- 
cidieron desplazarnos al Chaco y 
salimos en tren rumbo a Viacha”, sin 
pasar por La Paz. 

En Viacha nos estaban espe- 
rando nuestras madrinas de guerra. 
Las madrinas eran nombradas por 
nosotros, de quienes recibíamos 
cartas y a veces alguna encomienda. 
En esa época se acostumbraba, an- 
tes de partir al Frente, recibir de 
ellas algunos regalos y buenos de- 
seos. La mía era la española Rosa 
Carbonell. 

Llegamos a Oruro, luego a 
Uyuni, donde la población solida- 
ría nos esperó con un café caliente. 
Seguimos el viaje hasta un lugar 
llamado Mojo, desde donde debía- 
mos llegar caminando a Villazón, 
más o menos unos 30 Km. Había- 
mos caminado una tres horas cuan- 
do las ampollas en los pies hicieron 
disminuir el ritmo en muchos de 
nosotros. Las chocolateras' que nos 
dotaron eran demasiado grandes y 
la fricción que producían al cami- 
nas, formaron el primer contingen- 
te de bajas. Sin embargo, la suerte 
estaba a nuestro favor, porque un 
tren que iba al sur nos auxilió has- 
ta Villazón. 

De Villazón continuamos via- 
je, en camiones, rumbo a Tarija. Allí 
permanecimos unos 15 días reci- 
biendo instrucción militar y cívica. 


El Río Pilcomayo fue atravesado por cientos de soldados bolivianos durante la Guerra 
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Camiones de transporte en el Chaco 


Finalmente partimos hacia el Cha- 
co, siendo nuestro próximo destino 
Villamontes. 


EN EL FRENTE 

Ingresé a la zona de opera- 
ciones el 15 de febrero, incorpora- 
do en el Destacamento “Escuela 
de Clases”. El viaje fue largo y los 
caminos precarios de la zona ha- 
cían lenta la marcha de los camio- 
nes. Pasamos por Entre Ríos, mi- 
tad de ruta, donde nos dieron pas- 
tillas de quinina para prevenir el 
paludismo. 

Después divisamos el río Pil- 
comayo. Á sus orillas estaba la loca- 
lidad de San Antonio, desde donde 
cruzamos en chalanas a la otra ban- 
da, a San Francisco. Las chalanas 
eran unas grandes embarcaciones 
que permitían el paso de movilida- 
des. 

De San Francisco a Villamon- 
tes era cerca. Allí estaba asentado el 
Comando General. Cerca de esa lo- 
calidad y paralela al río, se extendía 
una larga línea de trincheras que de- 


Notas 


bía contener el avance paraguayo 
hacia el río Parapetí y la zona petro- 
lera. 

Nuestra llegada causó asom- 
bro en muchos combatientes experi- 
mentados y mayores. Nosotros no 
pasábamos de los 18 años, éramos 
soldados bisoños, y pensar que 
creíamos poder tener mando de esa 
tropa. De cualquier modo, la ins- 
trucción militar continuó, esta vez 
en el bosque cercano que no era 
muy alto. Allí me incorporaron en el 
Regimiento “Abaroa” y luego al Re- 
gimiento “Chile”, ambos de caba- 
lería, 

El tiempo que estuvimos en 
Villamontes no fue largo ni peli- 
groso. Y aunque a lo lejos se escu- 
chaba el tiroteo y el tronar del 
bombardeo, cada día íbamos al río 
a bañarnos sin ningún cuidado. 
Nuestro comandante era un coro- 
nel Méndez. 

De allí nos trasladaron a la lí- 
nea de fuego, a las trincheras. El 
ruido de los disparos era más cerca- 
no. Algunas patrullas iban más allá 


de la línea. Que yo recuerde, no tu- 
vimos bajas. 

Una noche leyeron un parte 
con ascensos y nuevos destinos; era 
mayo del 35. A mí me ascendieron 
a cabo y me destinaron a cubrir va- 
rios puestos sobre la banda occiden- 
tal del río, en la orilla, más abajo de 
Villamontes. Como se preveían in- 
cursiones paraguayas por ese sec- 
tor, el patrullaje era intenso, espe- 
cialmente en las noches, 


LLEGA LA PAZ 

Llegó medio año de 1935 y 
conocimos los acuerdos diplomáti- 
cos alcanzados en Buenos Aires. 
No pensamos que la guerra termi- 
naría cuando habíamos recuperado 
fuerzas. Muchos de nosotros creía 
que podíamos recuperar lo perdido, 
pero la diplomacia nos ganó. 

Al medio día del 14 de junio 
debía cesar el conflicto. Esos últi- 
mos momentos de la guerra dispa- 
ramos mucho, sin ver a ningún ene- 
migo. Seguramente los paraguayos 
hicieron lo mismo en el otro frente. 
Después vino el silencio. Tal vez al- 
gunos murieron en ese último inter- 
cambio de fuego. 

Permanecí un año más en el 
Chaco haciendo patrullajes por las 
orillas del Pilcomayo y en ese tiem- 
po fui ascendido al grado de sargen- 
to. Creo que en el puesto militar de 
San Bernardo nos llegó la noticia de 
la desmovilización. Nos dieron un 
terno (creo que era plomo a cua- 
dros), zapatos, un plato, el biker de 
campaña y un “socorro”” para gas- 
tos. El regreso a nuestros lugares de 
origen fue por el mismo camino por 
el que ingresamos al Frente. 

Hoy recibimos una pensión 
vitalicia instituida por el gobierno 
del Gral. Juan José Torres, desde 
enero del 71; sin embargo ella no 
compensa el sacrificio de la guerra, 
concluyó don Eduardo. 


Historiador, periodista 


1.- El Fortín Esteros estaba a orillas del río Pilcomayo, a más de 150 Km. al sudoeste del Fortín Boquerón, dentro el territorio que se perdió 


en la guerra. 


2.- Bolivian Railway Company: empresa inglesa que administraba el servicio ferroviario de Bolivia. 

3.-. Día en que los soldados pueden salir del cuartel a realizar sus actividades privadas. 

4. Viacha: Localidad a 30 Km. al sudoeste de La Paz. Antes tenía importancia por constituirse en un nudo ferroviario que controlaba la cir- 
culación de Arica, Guaqui, La Paz, Oruro y el sur 

5.- Nombre dado en esa época, a las botas militares. 

6.- Ayuda económica que se entregaba a cada asoldado, que generalmente se cancelaba después de varios meses. En 1934 alcanzó a 80 cen- 


tavos diarios. 
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DE JESÚ 
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pa 
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ELISA OCAMPO OCAMPO 


ra abril de 1934 y en una de 
E: últimas llamadas para en- 

rolarse al ejército del Chaco, 

las autoridades militares acu- 
dieron a los bachilleres de 1933 pa- 
ra reclutarlos e incorporarlos al 
ejército en campaña. 

Así, se alistó para ir al Chaco 
el joven bachiller del Colegio Aya- 
cucho, Luis Ocampo Crespo. Se 
presentó en La Paz, en el Destaca- 
mento 211 y fue llevado a Guaqui 
para un corto entrenamiento militar 
durante un mes. Después, los enlis- 
tados en el 211 se concentraron en 
Viacha y de allí partieron hasta Vi- 
llazón, Por la cuesta de Sama llega- 
ron a Tarija, fueron retenidos duran- 
te algunos días en el Valle de Santa 
Ana, población entre Tarija y Entre 
Ríos, porque las tropas de la zona 
del conflicto sufrían una epidemia 
de disentería. Una 
vez superado el pro- 
blema, fueron lleva- 
dos en camión hasta 
Villamontes y de allí 
siguieron a pie hasta 
la zona de combate. 

A la madre de 
Luis, como a todas 
aquellas de esa épo- 
ca, se le vino el mun- 
do abajo al pensar 
que su hijo mayor, 
pues tenía dos más, 
tendría que ir a la 
guerra. Si bien la 
partida era segura, el 
retorno era dudoso. 

Así que para 
protegerlo de todo 
mal, le entregó un 
escapulario y un de- 
tente', — haciéndole 
prometer que no se 
separaría nunca de 
ellos. En el detente, 
estaba inscrita la le- 
yenda “Detente, el 
corazón de Jesús está 


FOTO: Gentileza de Elisa Ocampo 


La sed se abatía sobre 
los soldados como una 
premonición del 
infierno 


conmigo”, que era la advertencia di- 
vina al enemigo. Todos estos re- 
cuerdos vienen a la memoria del 
hoy día bisabuelo en medio de me- 
lancolía y satisfacción por haber te- 
nido la oportunidad de defender a 
su Patria, 

Luis Ocampo Crespo sigue 
desempolvando los recuerdos. Le 
viene a la memoria su primer desti- 
no en el Chaco, Fortín Ballivián. Se 
incorporó en el Regimiento Florida 
19 de Infantería (Batería de morte- 
ros), que luchaba en primera línea 
de fuego. Su primer encuentro fue 


la Batalla del Condado, que repre- 
sentó, como dice, “su bautizo de 
fuego”, participando por primera 
vez en la “tostadera” (fuego cruza- 
do). Para entonces, el ruido ensor- 
decedor de las balas comenzó a ser- 
le familiar. Allí también aprendió a 
construir los “burracos”, que eran 
soportes para los morteros, hechos 
de ramas, tierra y madera. 

Si bien los soldados trataban 
de tener una convivencia llevadera 
en estos trajines de guerra, el pro- 
blema se presentaba con los solda- 
dos indígenas, tanto en la comuni- 
cación, que era casi nula, como 
también en el manejo de las armas 
de fuego. “Cuando nos entregaron 
nuevos fusiles, para disparar tenía- 
mos que destapar el caño. Los indí- 
genas no aprendieron a hacerlo, y 
no sólo se herían sino que inutiliza- 
ban el arma”, relata 
Ocampo. Se dio 
cuenta de que “los 
paraguayos aunque 
analfabetos eran más 
despiertos”, les favo- 
recía el conocimiento 
del terreno. 

Recuerda con 
estremecimiento el 
rancho de cada día. 
En turriles hacían 
hervir agua con hari- 
na de maíz y algo de 
carne y papa. Al co- 
cer la mezcla, la su- 
perficie se llenaba de 
mosquitos, que eran 
retirados al momento 
de servir a la tropa. A 
los soldados no les 
quedaba otra opción 
que tomar la sopa. 

La sed se abatía 
sobre los soldados 
como una premoni- 
ción del infierno. Pa- 
ra calmar esa urgen- 
cia, bebían agua de 
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una planta llamada sipoy, que era 
una especie de zapallo que contenía 
líquido en su interior. 

Los paraguayos iban toman- 
do terreno boliviano. Para hacer re- 
sistencia, el regimiento tuvo que 
abandonar Fortín Ballivián y re- 
plegarse llegando al río Parapetí, 
cruzaron el río y finalmente se 
instalaron en una orilla, en la otra 
quedaron los paraguayos. Como 
el río estaba de “bajura” (cuando 
no había agua) instalaron su ar- 
mamento en la playa, sobre la que 
construyeron sus “burracos”. Si el 
río está de “llenura” (río en aveni- 
da), en el día combatían duramente 
pero en la noche, en el momento 
del descanso y acompañados del 
silencio, ambos bandos intercam- 
biaban sutiles insultos y canciones 
en contrapunteo. “Pilas, ya verán 
lo que les espera” y ellos respon- 
dían con algo parecido. También 
le viene a la memoria una canción 
que adaptada con la música de un 
tango de la época, dice: 

“Contra el 211 nadie se afron- 
tará y el vil guaraní de pavor pronto 
se rendirá, cinco compañías son ri- 


Notas 


CiObinadora 


Entel 


vales en valor, las cinco serán mura- 
la fatal contra el invasor”. 

El ex soldado recuerda en esta 
anécdota del río Parapetí, que en el 
Chaco no sólo hubo sangre y muer- 
te sino también algo de humor y 
canciones. 

Poco después, Ocampo fue se- 
parado de su compañía por órdenes 
superiores. Su tío, el Cnl. Alfonso 
Crespo Díaz, pudo dar con su para- 
dero y ordenó su traslado. Fue emo- 
tivo el encuentro que tuvieron. El tío 
pudo ver las condiciones desastrosas 
en que estaba su sobrino, no se po- 
día llamar ropa a lo que traía puesto, 
le hizo traer otra y el mismo le dió 
de lo suyo. Junto a él tomó parte en 
la retoma de Charagua, más adelante 
le viene a la memoria un graffitti que 
los paraguayos habían dejado escri- 
to en una pared del poblado: “Aquí 
estuvo el valeroso regimiento Cerro 
Corá” y un poco más abajo los boli- 
vianos escribieron, “* y lo sacó el 
victorioso ejército Ingavi”. 

En una ocasión, una bala per- 
dida le perforó la gorra, haciéndola 
volar, Pensó en su madre, el “deten- 
te” había desviado la bala. 


sf” pistonia 


De alguna manera la genera- 
ción del Chaco estuvo marcada por la 
guerra. Se fueron imbuídos por un 
sentimiento patriótico y volvieron de- 
cepcionados de la dirigencia política. 
“la nueva generación tiene que expul- 
sar a la antigua” Se fueron con una 
convicción, la de expulsar a los para- 
guayos del Chaco y volvieron con 
otra, la de cambiar el destino del país. 

Con el correr de los años siem- 
pre tuvo algún encuentro con exca- 
maradas de combate. Cuenta que un 
día al subir a un taxi alguien lo salu- 
dó familiarmente “Hola Lucho como 
estás”, era el taxista que fue su com- 
pañero de guerra y juntos, a pesar del 
escaso tiempo que tenían, se acorda- 
ron de las “pellejerías” que habían 
pasado en el Chaco. 

La guerra terminó. Luis 
Ocampo fue uno de los que volvió a 
su hogar con vida y pudo abrazar 
nuevamente a los suyos. El detente 
y el escapulario siguen hasta ahora 
en su poder, tiene 83 años y los 
guarda con fervoroso cuidado. 


Estudiante de la Carrera de 
Historia 


Chozas en el Chaco 


1.- El detente es un signo sagrado representado en una estampa en la cual se podía ver el corazón de Jesús en el anverso y en el reverso una 
leyenda que dice: "Detente el corazón de Jesús esta conmigo” En la época de la guerra se entregaban a los soldados para su protección. 


Ental 


Acc la par 
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A 64 años de la firma de la paz entre Bolivia y el Paraguay 


FLORENCIA DURÁN DE LAZO DE LA VEGA 


s el crepúsculo y el silen- 
Ex se ha hecho dueño del 

paisaje en el Chaco Boreal. 
La implacable pátina del tiempo 
ha casi borrado, en las cruces, los 
nombres de miles de soldados. 
Sin embargo persisten, como un 
eco, los gemidos de dolores, de 
hambre y de sed. Los gritos de ¡al 
ataque y los de ¡replegarse!.., 
también susurran todavía en el 
horizonte de voces angustiadas. 
Todavía están allí las frustracio- 
nes, las esperanzas, los *fervores 
patrios”, las pocas alegrías y las 
muchas tristezas de esas almas 
ue rondan, erráticas, la atmósfera del 
Zampo Santo chaqueño. 

Un testimonio relatado por Ju- 
io Quintanilla, en una carta enviada 
su familia, nos retrata 
le manera vívida y con- 
novedora un episodio 
le la guerra, en el año 
933, que es cuando se 
lesarrollaron los comba- 
es más duros. 

Julio Quintanilla 
“uazo Muñoz, escribió 
1 16 de diciembre de 
933... extraemos de ella 
Igunas partes. 

“, envío todo mi 
orazón, aunque sangran- 
o (...) de un ser de ultra- 
amba, un ser que vio la 
Auerte cara a cara, un ser 
ue volvió a nacer”. 

“Después de tanto 
aminar por repliegues, 
ues así obligaba la es- 
sategia guerrera, donde 
urante unas horas y en 
na zona de cinco kiló- 
1etros, estuvimos con el 
gua a la cintura, llega- 
10s a Alihuatá para ha- 
er la defensa. Lloramos 
ados al contemplar ese 
uego imponente y devo- 
ador. 


] 
¿ 
: 


*...el camión de atrás co- 
mienza a disparar sus ame- 
tralladoras y varias llegan a 
Jaime, casi en el estómago. 

¡Ay! grita Jaime, abalan- 

zándonos donde estaba él, 
con peligro de las balas y 
dice: ¡Oh la muerte! ¡Car- 


men Rosa! 


En pozo Encanto, (...) fuimos 
rodeados por una patrulla enemiga 
de unos ochenta hombres, que nos 
rompió su fuego y tuvimos que co- 
rrer unos cuatrocientos metros a 


Julio Quintanilla Zuazo 


unos cien por hora, y pudimos 
salvarnos, no obstante la lluvia 
de fuego que recibimos. Esa 
misma patrulla hizo fuego al 
resto del Regimiento. Incendia- 
mos ese lugar y más de quince 
valijas de encomiendas echadas 
al pozo con víveres. 

Ya eran tres días que no 
comíamos, en cambio el agua 
abundaba. Llegamos después de 
tantas horas de caminata sin 
descanso, pues el enemigo por 
todas partes como fantasmas 
tratando de encerrarnos. Llega- 
mos por fin muertos de hambre 

y sed a Pozo Esperanza y luego a 
Urey (...). Allí Emilio Sanchez me 
regaló una lata de dulces y anchoas, 
¡que banquete! De allí nos llevaron 
a Gondra(...) llegamos 
de noche, la angustia 
cundía. Eran ya cuatro 
días de hambre. En la pi- 
cada encontramos cente- 
nares de soldados, 
lados, heridos que caye- 
ron esos días. Era un 
cuadro trágico y horro- 
roso(...) la zozobra au- 
mentaba, la desespera- 
ción, la angustia, el do- 
lor casi terminaba con 
todos, casi 11000 hom- 
bres cercados. Se abrían 
sendas, picadas y el ene- 
migo las cortaba. No ha- 
bía comunicación con 
nadie. Iban patrullas 
nuestras y chocaban 
fuertemente con el ene- 
migo y muchas bajas 
nuestras, luego infinidad 
de soldados desespera- 
dos por la sed iban seis, 
siete y más kilómetros 
en busca de agua y mu- 
chos no volvían. Iban 
seis y quedaban cinco en 
manos del enemigo, sólo 
uno regresaba con men- 
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saje: “Bolivianos, ya finaliza la gue- 
rra. Entréguense y evitaremos más 
derramamiento de sangre. Damos 
cuatro horas para que se rinda la 4* 
y 9 división y si no ya veremos”. 

(...) salir a Campo Vía, únicos 
caminos de acceso y única esperan- 
za de salvación, fueron cortadas por 
el enemigo que cada segundo refor- 
zaba sus filas. El momento era tre- 
mendo y crítico. 

Al ver que los coroneles no se 
entendían, no podían hacer nada 
(...), los oficiales jóvenes del Regi- 
miento Lanza se sacrificarían, rom- 
piendo el cerco y salvando todo el 
Ejército, aunque todos oficiales co- 
mo tropas, perezcamos, pero tenía- 
mos que salvarnos. Varios oficiales 
jóvenes de otros regimientos apro- 
baron y a los diez minutos, los Co- 
mandantes de ambas Divisiones fir- 
maron un documento, manifestando 
la imposibilidad de 
salvarnos y dando ór- 
denes para que los re- 
gimientos Lanza, Cin- 
cuenta y Veinte, ata- 
quen al enemigo y los 
Regimientos 41 y 36 
de reserva ayuden a 
las circunstancias. 

Ese momento 
corro donde Eduardo 
Arauco, nos abraza- 
mos fuertemente y 
con lágrimas en los 
ojos, apenas nos deci- 
mos: Adiós hermano, 
tú me dice, ya sabes lo 
que tienes que decir a 
mi viejo y no olvides 
que soy tu hermano y 

: que soy siempre del 
Lanza, adiós hermano, 
qué momento más 
triste para mí, me se- 
paré de él y lloré como 
un niño. Tenerse que 
quedar el compañero 
con quién pasamos 
momentos alegres y 
felices desde nuestra 
niñez y también mo- 
mentos angustiosos y 
tristes. Eduardo, des- 
pués de salvarse tres $ 
veces de la muerte y |M 
que ella era infalible 
que debía  llegarle, 
verse obligado a que- 


ema y la ni 
darse. ¡No podía dar un paso ni mo- 
ver los pies!, (estaban llenos de am- 
pollas). 

Me encuentro con Jorge Lan- 
za del Ayacucho. Un abrazo y un 
“mucha suerte”. Eran las 15.00 y a 
las 15.30 debía comenzar el ataque, 

Era de vida o muerte. Ser o no 
ser. Eso sí, caer prisionero no me re- 
signaba. (...). Jugábamos con la 
muerte, todos nos abrazábamos y 
llorando me decían: “Adiós, sólo un 
milagro, sólo Dios puede salvarnos” 
y era así. Yo a Eduardo le di una 
parte de mi escapulario, lo besó y 
oró tristemente. 

Comienzan el tiroteo. La sed 
era matadora. Ya salen los primeros 
heridos, otros arrastrándose, con 
trágicos gritos de dolor, decían: 
"Compañeros, mi Sof..., mi Tenien- 
te sálveme usted pégueme un tiro, 
agua... y en fin. 


Subtte. en Res. Julio Quintanilla Zuazo 


El enemigo era potente. Con 
Jaime Urriolagoitia, los chocos 
Querejazu, Zamora, Teniente Urdi- 
ninea, Reyes Peñaranda, vamos a la 
cabeza, desalojamos al enemigo de 
sus posiciones, rompemos el cerco 
y llegamos a una nueva picada para- 
guaya, y Reyes Peñaranda mal tam- 
bién de sus pies ya no pudo dar ni 
un paso. 

Allí con el entusiasmo y con 
la sangre hirviendo, gritamos: “Viva 
Bolivia pila de m... Viva el Lanza 
ca... juro que salimos”. Ya hay agua 
adelante, gritamos. 

Llegamos a tomar la picada 
principal de Gondra, cuando en el 
mismo momento, una columna de 
camiones con tropas enemigas aca- 
baba de llegar, comienza la baleadu- 
ra bárbara. El enemigo se posesio- 
na. Corremos unos 200 metros por 
la picada y varios soldados se aba- 
lanzan sobre una lata 
de agua y rancho que 
acababan de dejar los 
pilas para sus solda- 
dos, cuando yo les 
grito: *Ca... está con 
veneno' y corrieron 
cuando las descargas 
de ametralladora eran 
bárbaras. Entramos al 
monte, después de co- 
rrer sin descanso dos 
horas, encontramos 
un pequeño charco de 
agua, nos avanzamos 
y logro tomar unas 
gotas. Seguimos co- 
rriendo y veo una zan- 
ja con agua hasta la 
mitad. Un salto y to- 
dos bebimos sin tener 
tiempo de llenar nues- 
tras  caramañolas, 
pues el peligro estaba 
allí en ese intermina- 
ble pajonal de Campo 
Vía. 

Luego vimos a 
la columna que sin 
advertir que estába- 
mos allí, pasó cerca. 
Entonces — gritamos: 
*tenderse! Nadie dis- 
para mientras no de la 
orden!”, dice Jaime 
Urriolagoitia. 

(...) no pasába- 
mos de 500 los que 


La Razón 


habíamos logrado salir de allí... Se 
acercan los primeros camiones y 
Jaime grita: *Arriba las manos pila 
de m..' y comienza el tiroteo. Al 
chofer lo deshicimos con la ame- 
tralladora, fusiles, cuchillo bayo- 
neta y a machetazos, terminamos 
con los pilas del camión, Cuando el 
camión de atrás comienza a dispa- 
rar sus ametralladoras y varias le- 
gan a Jaime, casi en el estómago. 
¡Ay! grita Jaime, abalanzándonos 
donde estaba él, con peligro de las 
balas y dice: ¡Oh la muerte! ¡Car- 
men Rosa!. 

Yo llorando desesperado lo 
mismo los otros muchachos le digo: 
“Jaime, hermano” y me dice: “¡no es 
nada!” y comienza la agonía. Inme- 
diatamente le quito todo lo que te 
nía en los bolsillos, En el catre de 
un oficial pila que estaba en el ca- 
mión lo llevamos un kilómetro a en- 
terrarlo; lo llevamos apenas, pues 
era un campo sumamente peligroso. 
La muerte se nos presentaba cada 
segundo. Todo Campo Vía estaba 
rodeado y sólo la mano de Dios nos 
salvaría. 

Logramos enterrarlo y todos 
lo besamos. Primera vez en mi vida 
que beso un cadáver y hasta ahora 
siento mis labios fríos, helados, 
Hasta el momento de la cuatrereada 
a los camiones, era una alegría in 
mensa la nuestra: Jaime 
cantaba y gritaba de con- 
tento. Nos abrazamos, no 
porque nos habíamos sal- 
vado, sino porque había- 
mos salvado a los 11000 
hombres, pues así cref- 
mos, ya que nuestra vida 
nada vale comparando 
con tantas miles de almas. 
Cayó Jaimito y una som- 
bra de dolor nubló nues- 
tros espíritus, ya nadie 
hablaba, íbamos corrien- 
do y las balas que nos 
fisnqueaban por todas 
partes”. 

Julio Quintanilla y 
los sesenta hombres que 
lo acompañaban, se die- 
ron modos para burlar el 
tenaz acoso de las patru- 
llas enemigas y el horri- 
ble tormento de la falta de 
agua y alimento. Pechan- 
do monte y de pajonal en 


te 
Entel 
a 


pajonal, finalmente llegaron a Cam- 
po Jordán, territorio llamado así en 
recuerdo del heroico piloto Jorge 
Jordán, recientemente caído en 
combate, 

Si emotivo fue el encuentro 
con sus compañeros, muchos de los 
cuales lo creyeron muerto, el entre- 
gar los objetos personales de su 
muy querido camarada Jaime, a su 
hermano Jorge Urriolagoitia, fue la- 
cerante. 

*El soldado triste”, que es así 
como firma su misiva, relata como 
fue roto el cerco y consagra la va- 
lentía y decisión de los oficiales 
jóvenes, cuyo arrojo fue el factor 
determinante para esta acción. La- 
mentablemente, no recibieron re- 
conocimiento alguno. “Día habrá 
en que se conozca la verdad y en- 
tonces no habrá qué condecoracio- 
nes poner en el pecho de esos 3 
oficiales (...)”,-se lamenta-. Esta 
carta es para todos, perdónenme, 
esta vez no río, no gozo, pues Ínti- 
mamente mi corazón tiene una es- 
pina que difícilmente podrá ser sa- 
cada y curada. Además con aquel 
salvaje proyecto presentado, para 
declarar traidores a los prisione- 
ros, es una canallada (...), ¿acaso 
no se dan cuenta de lo que es una 
guerra?. Dicen que nos condecora- 
rán (...). No soy amigo de los ho- 
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nores, porque todos son falsos, to- 
dos injustos (...)” 

El noble oficial, líneas abajo, 
comprendiendo que su familia al 
leer sus testimonios, pudiera angus- 
tiarse, mitiga sus expresiones: “No 
se apenen por mí, yo estoy salvado 
y mas bien debemos dar gracias a 
Dios. Hasta prontito. 

Mil besos de todo corazón del 
soldado triste. Julio” 


A MANERA 

DE EPÍLOGO 

Las cartas del teniente boli- 
viano, escritas con designios de 
bondad para sus seres queridos ha- 
blan de lugares, de oscuridades y de 
amigos que se van. Hablan también 
de presagios y realidades, pero so- 
bre todo hablan de lágrimas. 

“El soldado triste" murió aba- 
tido por una ráfaga del enemigo el 
19 de abril de 1935. Julio Quintani- 
lla Zuazo que sirvió en el Ejército 
de su país desde el inicio de la gue- 
rra, murió heroicamente como die- 
ron parte las noticias del frente, en 
el penúltimo asalto de su compañía 
y a pocos días de firmarse la paz. 
Disciplinado y valeroso, simple- 
mente fue a cumplir otra misión. 


Es historiadora, docente de 
la UMSA y miembro de la C.H. 


Un soldado boliviano a la sombra de un árbol 


tal CiOPinadora 
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CARLOS MONTENEGRO EN 
TORNO AL AMOR Y LA 
MUJER EN LA GUERRA 


ANA M.DE CAPRA. 
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urante el desarrollo de la Guerra los periódicos se 

preocuparon de tener redactores in situ. Por en- 

cargo de la dirección del periódico El Universal 
algunos jóvenes intelectuales y destacados periodistas en- 
rolados, cumplieron a la vez, la tarea de reporteros de 
guerra. Entre ellos podemos citar a Augusto Céspedes, 
Nazario Pardo Valle y Carlos Montenegro. 

En 1934, Montenegro partió hacia el Chaco y muni- 
do de papel y lápiz cumplió la labor de informar a la es- 
pectante población sobre los hechos en el frente, las vi- 
vencias cotidianas y los personajes que más lo motivaban 
para una entrevista. Sus trabajos se conocieron con el 


nombre de “Artículos desde el frente”. 


TREVISTA AL JEFE DE E 


OSCAR MOSCOSO E 


Carlos Montenegro 


ADO MAYOR TENIENTE CORONEL 


HACO 


POR: CARLOS MONTENEGRO. REDACTOR DEL UNIVERSAL (22,3,34) 


“Me mira con esos ojos claros y comprensi- 
vos (...). Le observo yo rápidamente y noto que ya 
no es el mismo de hace algunos años (...). Sus ojos 
claros, sus pestañas pobladas y sedosas, a todo ese 
conjunto gracioso y delicado de su rostro de adole- 
cente, de cadete que hacía tropezar a las mucha- 
chas sólo con mirarlas, como si les enredara las 
piernas con sus pestañas. Pero ahora lo veo casi he- 
cho otro (...). Hoy expresa no se qué gravedad al- 
go taciturna, la campaña le ha marcado, (...) ade- 
más con dos hermosas cicatrizes que endurecen la 
expresión y le dan una extraña autoridad, más im- 
periosa que la de su grado. 

- Solicito mi teniente una entrevista a nombre 
del Universal- 

-¿Tiene Ud. novia verdad mi Teniente Coro- 
nel?. 

-El sonríe y me mira con gesto sorprendido y 


cordial. No esperaba esa pregunta (...). 

-Si, tengo una novia. 

-¿No cree Ud. que la preocupación amorosa 
ahora proscribe de la vida del combatiente? 

-De ningún modo responde él casi horroriza- 
do. Animándose y agrega: Si todos los combatientes 
tuvieran a una mujer a quién amar apasionadamen- 
te, los actos heroicos serían incontables. Creo que 
muchos de los que cayeron como valientes, lo hicie- 
ron pensando en su novia (...). 

-¿Las mujeres mi Teniente Coronel -digo yo 
—se interesan sobremanera por contribuir a la cam- 
paña?. 
-El jefe súbitamente se detiene en mitad del 
corredor y volviendo a ser el hombre de mundo, lle- 
no de amenidad y alegría me dice: Lo único que 
puedo decirle de las mujeres, es que son muy maca- 
nudas”. 
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RECUERDOS DE AMOR EN EL CHACO 


za íntegra en su núcleo más juvenil y más fuerte 

tiene el recuerdo de un amor, el gran amor que 
dejó aturdido y penoso, trunco y desconcertado, a tiem- 
po de partir. 

La memoria se aviva de imágenes dulces, al correr 
de los motores. Esta tremenda preocupación de la ama- 
da lejana, dormita apenas breves segundos, para desper- 
tar más avasalladora cada vez, más dolorosa también 
por la impresión de ausencia que subrayan las distan- 
cias. 


"| item má ue y má e 


Entre Ríos tiene una mujer de piel clara y lim- 


(UNIVERSAL, 30.1.34) 


pia, en cuya garganta veo la huella de un gran beso 
apasionado. ¿Beso de despedida, beso nupcial, beso 
efímero del novio que la sedujo en las escasas horas 
de un descanso? (...). En Cañadas, otras figuras de 
mujeres; allí están bajo el terrible calor del medio 
día dos muchachas vestidas de claros colores, desde 
el galpón de carrizos (...) hay sonrisas tímidas en 
sus labios carnosos y húmedos de la pasión que la 
guerra trunca en cada pasajero. Sólo al partir se ani- 
man al gesto tardío del afecto, alzan las manos en 
señal de despedida (...), Los soldados les echan be- 
sos. 


CHACO 


ada figura de mujer aviva la impresión de au- 

sencia de que estamos i . Ahora 

se comprende que la vida:en las poblaciones 
se dulcifica por la presencia permanente de la mujer, 
en todos los planos de la panorámica ciudadana. 

Mucho de la irracibilidad que se advierte en 
todos estos seres se debe a lo lejana, a lo inalcanza- 
ble, a lo problemática que se ha hecho la mujer en 
cuanto se deja la zona del interior. Pero sobretodo la 
«mujer es quien causa cstos largos silencios meditati- 
vos, extáticos, absortos en que sin querer, se queda 
uno a mitad de la conversación, Súbitamente ella se 
mete al cerebro huyendo toda otra idea que no sea la 
misma. 

Mujeres llegadas de todas las ciudades (...), 
las unas por amor, las otras por negocio, las demás 
por espíritu de aventura. Hoy están ya poco menos 
que establecidas en la ciudad, adaptadas rápidamen- 
te a sus exigencias. 

Todas de algún modo ponen sobre la vida de la 
población, las radiaciones graciosas y sedantes que 
su sola presencia concita en la imaginación mascu- 
lina. Por lo menos despierta el recuerdo de que atrás 
existe el amor, aún se agita el ansia de ser delicado, 
limpio, fino, agradable. 

La presencia de las tropas ha hecho más agu- 
do el recato en que las mujeres abroquelan su virtud. 
Pasan y repasan por las calles, casi sin mirar a nadie, 
derechamente envueltas en una exagerada indiferen- 
cia para el hombre. Además de que así mantienen las 
distancias que ponen entre ellas y los soldados, así 

* precautelan su paz y talvez su vida (...) porque pue- 
de calcularse a qué riesgos se expondrían con infide- 
lidad al esposo, al novio o al amante, exasperados 
los celos, ante este crecimiento caudaloso que inun- 


(DESDE VILLAMONTES. UNIVERSAL. 7.2.1934) 


da Villamontes de hombres y hombres cotidiana- 
mente . 

Al pasar a la silenciosa banda de San Antonio 
(...) he visto cinco mujeres que navegaban en la 
misma chalana que yo. Todas ellas iban hablando de 
cosas mujeriles (...) su acento no era de las gentes 
comarcanas, quizas vinieron del N.O., del centro, 
detrás de las tropas (...). -¡AlIf está Pedro! los sol- 
dados que paseaban sobre la orilla las esperaban 
(...Jcuidadosos a que un soldado más apuesto o más 
audáz que ellos podía arrastrarlas. 

Los hombres solícitos, cuidadosos ayudaron a 
las mujeres a dejar la barca y llegar a tierra sin mo- 
jarse los pies. 

Este continuo riesgo de perder el amor ha 
vuelto a los hombres, aunque fuesen soldados, fi- 
nos y gentiles con sus mujeres. Por eso mismo, 
ellas han dado, en ser modosas, recatadas, indife- 
rentes. Aprecian por la desproporción numérica en 
que están, todo lo que valen como moneda rara en 
estos lugares. 

Pasean por las calles de Villamontes, como por 
las avenidas de un jardín en que se hallaran solas. 
Todos las miran, todos las contemplan, acaso todos 
las quieren. Cientos de ansiedades de un amor pro- 
fundo despiertan al pasar. Los soldados de raza blan- 
ca las halagan, los indígenas, empero, las miran con 
ojos tristes y nostálgicos. 

Bien se ve que no todas son atractivas, ni si- 
quiera pasables resultarían en las ciudades, pero el 
ansia de amor que agita a los jóvenes que van ha- 
cia el frente, las esmaltan de gracias. Pero toda és- 
ta suma atracción es por cierto efímera y fugáz. 
Un día el de la paz, habrá concluído este su reina- 
do pasajero. 
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MARTHA MENDOZA 
COMPROMETIDA CON EL PUEBLO 


ANA M.DE CAPRA. 


artha Mendoza, hija del médico, escritor y po- 
Mi boliviano, Jaime Mendoza, era maestra y 

periodista y desde el espacio que la prensa le 
proporcionó estuvo alerta a denunciar los abusos e injus- 
ticias que se cometían contra los más pobres y desprote- 
gidos de la sociedad, señalando abiertamente a los culpa- 
bles. Su padre preocupado por ella, debido a la dura re- 
presión ejercitada por el Gobierno contra cualquier críti- 
ca o denuncia, al parecer, le previno ser más cauta. Ella 
presurosa le contestó, pero a través de la prensa. Gracias 
a esté y otros diálogos tenemos la evidencia de una rela- 
ción fraternal nda y comprometida con su sociedad. 

AI PADRE” (LA REPÚBLICA. 25,1.1933) 

** Me dices que alguno de mis artículos es muy 
fuerte, No alcanzo a advertir en esta frase tuya repro- 
che alguno, pero verdaderamente ella me ha hecho 
meditar, He pensado en tu obra de escritor (...) en 
unos más que en otros te muestras siempre el hombre 
sincero que eres y tu pluma a tomado el lenguaje de 
esa sinceridad siendo por lo mismo fuerte, justo es 
que yo tu hija, asf como todos tus hermanos, también 
sigan las normas que nos impone el apellido. 


Comprendo que tu amor de padre pueda alarmar- 
se ante mi acometividad previendo disgustos y una se 
rie de inconvenientes para mi persona. 

¿Pero qué, acaso para nosotros no vale mucho más 
el producto de las odiosidades que las salvas de aplau- 
sos?. Yo sé que tu te acuerdas siempre de aquella quijo- 
tada mía de colegiala, por la que me impuso según los 
dictados del reglamentode la Escuela Normal, tres seve- 
rísimos castigos que a mi me supieron a gloria. Escri- 
biste algo entonces en defensa mía y allí decías que aun- 
que me faltara la sombra de mi padre, seguro estabas de 
que yo sola, sabría batirme perfectamente. 

Pues bien, ni tú, ni yo, hemos de perder de vista, 
esto que fue mitad augurio, mitad convicción. esta ho- 
ra más que ninguna otra, no es precisamente la de con- 
temporizaciones y acallar mis voces de protesta, bo- 
rroneando papeles con literatura estéril, preferiría ca- 
lar definitivamente, No yo he de hablar siempre, y 
siempre fuerte. 

Tanto mejor si en esta lucha tenga que habérmelas 
con los frutos de la odiosidad, la ingratitud, la calumnia, 
la envidia (...)” 


EL DERROTISMO 


(LA REPÚBLICA. 15.6.1933) POR: JAIME MENDOZA 


“artha Mendoza fue acusada de “derrotis- 

ta”, porque públicamente hizo conocer su 

posición en contra de la guerra y a favor 
de la paz. Su padre, salió en su defensa: 

* El derrotismo no consiste (...) en predicar la 
paz, cuando ella es salvadora de un pueblo. El ver- 
dadero derrotismo está en llevar a ese pueblo al de- 
sastre, no sólo en los campos de batalla o en los de 
la diplomacia, sino también al desastre institucional, 
a la bancarrota económica, al naufragio social. 

En el caso de Martha Mendoza, según he po- 
dido notarlo, conversando con el Teniente Coronel 
Gonzáles Quint, que otra de las razones por haberse 
puesto el nombre de Martha Mendoza en la lista de 
sospechosos que figura en el Estado Mayor General, 
está en haber publicado ella artículos “derrotistas”. 

No siempre enseña la escritora a su padre 
aquellas producciones periodísticas que él hasta de- 
seaba conocer, Pero en fin sino conozco esos artícu- 

> Jos conozco a mi hija y puedo afirmar que si ella ha 
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hablado a favor de la paz y contra la guerra, lo ha he- 
cho inspirada en sano patriotismo, (...) hablo de pa- 
triotismo en sentido de considerar la paz para esta 
Patria, como el factor primordial para consolidar su 
funcionamiento orgánico en lo interno y darle la in- 
fluencia y el prestigio que tanto necesita en el terre- 
no internacional. 

He aquí el derrotismo de Martha Mendoza que 
le ha valido el mote de “sospechosa”. ¿Pero, acaso 
no piensa lo mismo una gran parte del pueblo boli- 
viano, y acaso la mayoría más consciente? 

Otra cosa es que esas ideas no se rebelan por 
otras personas que manejan la pluma, aquí falta con 
frecuencia el valor civil (...). Hay derrotismos y de- 
rrotismos (...) hay por ejemplo el derrotismo teóri- 
co y el derrotismo práctico. El primero sería de 
aquellos seres ilusos que aún en medio de los horro- 
res de la guerra, están predicando la paz desde el 
sector de las nubes. Y este sería el caso de Martha 
Mendoza”. 
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TRES SITUACIONES DE LA GUERRA 
A TRAVES DE DOCUMENTOS 


CARLOS ANTONIO TENORIO LEVANDRO 


I E de los hechos históricos 
que marcó la vida de toda 
una generación fue sin lugar 

a duda el conflicto bélico con el Pa- 

raguay (1932-1935). 

Antes y después de la guerra, 
la vida política estuvo signada por 
una fuerte represión a todo movi- 
miento que el Estado consideraba 
ponía en riesgo el orden interno del 
país. Estas medidas fueron adopta- 
das frente a organizaciones que en 
esos momentos representaban un 
cierto peligro para la pretendida es- 
tabilidad social de Bolivia. 

Con intervenciones planifica- 
dis por parte de los órganos destina- 
dos para este fin, se dio comienzo a 
la casería de todo político sedicioso 
con ideas antiguerristas; los mismos 
fueron reducidos y sometidos al en- 
carcelamiento, al exilio, y otros en- 
viados a la línea de fuego. 

Las instituciones destinadas a 
cumplir con estas disposiciones, 
pusieron en práctica la represión 
con todo aquel que tenía una trayec- 
toria política no permisible - en ese 
momento - para el poder central. Es 
el caso de 
quien mas tar- 
de sería funda- 
dor del POR; 
José Aguirre 
Gainsborg, que 
fue puesto a 
disposición, 
como muchos 
Otros, para su 
residencia en 
una subprefec- 
tura del altipla- 
no paceño. 

En fecha 
10 de Agosto 
de 1932, el Mi- 
nisterio de Go- 
bierno dirigió 
una comunica- 
ción reservada 
al Subprefecto 


de la Provincia Sicasica, en la que; 

“dispone el confinamiento de 
José Aguirre Gainsborg a la mina 
“Laurani" de esa jurisdicción, por 
afectar en estos momentos delicadí- 
simos en cuestión internacional, 
propaganda comunista y querer lle- 
var a cabo actos de derrotismo que 
están en abierta pugna con el patrio- 
tismo boliviano” ( ALP/P-A. Prov. 
Sicasica. 1932-1937. C.7) 


PRISIONERO DE GUERRA 

Sin ser declarada la guerra, ya 
se presentaron incidentes entre las 
tropas bolivianas y paraguayas; di- 
chos choques militares lo único que 
consiguieron fue movilizar a ambos 
pueblos. 

Desde 1927, comenzaron las 
angustiosas tomas y retomas por 
parte de los beligerantes, los argu- 
mentos fueron; defensa de su sobe- 
ranía y dignidad. Las primeras bajas 
y la caída en cautiverio de los solda- 
dos fue el saldo de estas primeras 
acciones. Soldados paraguayos he- 
chos prisioneros fueron conducidos 
a distintos lugares del país a la espe- 
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Campamento de tropas en Agua Rica 


ra de su repatriación que en general 
se dió sólo después de terminada la 
guerra; entre los años de 1935 y 
1937, 

Para restar algunos ingredien- 
tes desestabilizadores de la ya tan 
deteriorada relación con Paraguay, 
los prisioneros de los episodios pre- 
vios a la guerra declarada, estuvic 
ron de alguna manera observados 
por toda una comunidad internacio- 
nal, con el objetivo de que no se in 
fringiese derecho alguno. El deceso 
de uno de ellos forzaba a las autori- 
dades ministeriales, militares y ju- 
diciales a dar testimonio sobre las 
circunstancias de dicho suceso. 

Testimonios escritos revelan 
que dos soldados paraguayos con 
vertidos en prisioneros en la toma 
del 25 de septiembre de 1931, en el 
Fortín Agua Rica, fueron conducidos 
a Villazón y posteriormente en fecha 
15 de junio de 1932, trasladados al 
Hospital Militar de La Paz para que 
recibieran ¿ n médica. 

El Ministerio Público, tenien 
do conocimiento del deceso de uno 
de ellos, ordenó recibir informes, 
declaraciones y 
que se le practi- 
cara la autopsia 
y de este modo 
establecer — las 
causas de la 
muerte, 

El informe 
del Hospital Mi- 
litar certificaba 
que en fecha 30 
de julio de 
1932, Eduardo 
Jiménez, prisio- 
nero paraguayo, 
falleció “a con- 
secuencia de 
una nefritis cró- 
nica, miocardi- 
tis crónica y 
asistolia” 

De igual 
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manera “(...)se hizo comparecer al 
testigo Braulio Domínguez (...) na- 
tural de Santeniano de la provincia 
de Concepción, República del Para- 
guay, quien dijo: Yo juntamente con 
el que fue Eduardo Jiménez, caímos 
prisioneros en poder de las tropas 
bolivianas. Jiménez se quejaba de la 
rodilla y de una afección al corazón 
siendo remitidos a esta ciudad y 
hospitalizados (...) en la noche Ji- 
ménez respiraba dificultosamente 
hasta que esta mañana a horas cinco 
falleció en su cama”. 

A solicitud del Ministerio 
Público se realizó la necropsia en 
instalaciones del Hospital Gene- 
ral. A dicho acto se constituyeron 
médicos forenses nacionales y ex- 
tranjeros, con el fin de certificar 
las razones de dicha muerte. Entre 
esta representación se encontra- 
ban los; 

** Doctores Frank Beck, nor- 
teamericano y Juan Farah perua- 
no(...) el señor Cónsul de la Repú- 
blica Argentina Daniel Videla Dor- 


na en representación de la Legación 
Argentina”. (ALP/CSD. 1932. C. 
1607). 


Realizado en exámen físico 
externo e interno del cadáver, el 
diagnóstico reveló las causas de la 
muerte como nefritis, pericarditis y 
miocarditis. 

El juez instructor ordenó que 


se franquee copias legalizadas de 
todo el expediente, destinadas para 
los interesados. 


SINDICACIONES 

INJUSTAS 

DE ESPIONAJE 

La guerra en sí misma desple- 
gó una serie de problemas que se 
desarrollaron más allá de la línea de 
fuego, y que en algunos casos llega- 
ban a ribetes de espectacularidad. 

Era evidente que los belige- 
rantes habían desplegado servicios 
secretos de espionaje en los círculos 
de decisión con el objetivo de blo- 
quear las tareas militares. 

Paralelamente a esta tarca de 
infiltración, se desató también una 
especie de contraespionaje, que 
practicaba el allanamiento a domi- 
cilios, confiscación de material jus- 
ticiable, apresamiento de personas 
sospechosas y posibles informantes 
de la red paraguaya de espionaje. 

En las ciudades como La Paz, 
el espionaje hizo eclosionar suscep- 
tibilidades frente a los extranjeros. 
La presión emocional en algunos 
casos se transformaba en odio y 
desconfianza contra los ciudadanos 
de otros países, llegando incluso a 
estigmatizarlos. 

Los prejuicios estaban siendo 
impulsados por el desencadena- 
miento de un patriotismo exacerba- 


Y flo 
do, por un lado, y por desfavorecer 
al extranjero en cualquier proceso 
judicial, por el otro. 

Así lo demuestra un expedien- 
te donde Max Ficherr declarar que: 

* A raíz de unas diferencias de 
carácter civil con Juan Franovichs, 
referente a la quiebra del Hotel 
Pullman... éste manifestó pública- 
mente que yo era un espía paragua- 
yo y que tenía relaciones con unos 
argentinos y otros extranjeros de la 
Pitza Napolitana...” (ALP/CSD. 
1932. C. 1605). 

Argumento con el que procu- 
raba chantajearle en el momento 
que se daban responsabilidades eco- 
nómicas por motivo de la mencio- 
nada quiebra. 

Las acusaciones contra los ex- 
tranjeros llegaban incluso hasta los 
pleitos callejeros, como el sufrido 
por Modesto Carpio natural del Pe- 
rú, sindicado en una denuncia que: 
“creen que sea peruano y otros lo 
presumen un verdadero espía del 
Paraguay”. Dicho acusado manifes- 
16 ser víctima de calumnia por parte 
del abogado Agudo quien le agre- 
dió, y en ese momento “se había 
permitido presentarme como espía 
paraguayo”... (ALP/CSD, 1932, C. 
1606) 


Egresado de la carrera de 
historia 


(Relato del protagonista; Sargento Alvizuri, El Diario.9.6.35) 
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“Sabíamos nuestro destino, estábamos en vís- 
peras de convertirnos en sirvientes de casas particu- 
lares, para ocuparnos de trabajos domésticos y agrí- 
colas, El intendente de la población al vernos nos 
cotizó a cada uno a diez pesos paraguayos (0.25 
Bs.). A todos los prisioneros se nos puso en subasta 
pública (...). Tuve la suerte de caer en manos de 
Dionisio Centurión, hombre humanitario. 

El día de mi cumpleaños la familia Centurión 
me ofreció, por lo bien que me portaba, un banque- 
te, me hicieron bailar una polca paraguaya. Enton- 
ces me puse en tren de conquista amorosa, consi- 
guiendo ser del agrado de la hermana de Centurión, 
una mujer de treinta y dos años de edad. Adopté es- 


te sistema para emprender la fuga con una ayuda va- 
liosa. Después de aquel memorable día Hortencia 
quedó convencida de que debía quererme y hacer 
cuanto le dijese. Le prometí traerla a Bolivia. 

La madre y la tía de la muchacha al verme en 
semejante trance me denunciaron. El día 15 de ma- 
yo se fijó la escpatoria, pues el 16 regresaba el ofi- 
cial paraguayo, para seguramente victimarnos. Pues 
el prisionero que sólo llegaba a cruzar una palabra 
con una mujer era castigado cruelmente. 

Hortencia era una muchacha que gozaba de 
buena situación económica de modo que pudo dis- 
poner de seis mil pesos paraguayos para la fuga. Nos 
citamos a las diez p.m. Ella nos guiaba. 
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LOS OBREROS SE EXPRESAN 
AL FINAL DE LA GUERRA 


MAGDALENA CAJÍAS DE LA VEGA 


Muchos obreros e intelectuales pagaron con la muerte, la cárcel y 
el destierro, su audacia de considerar la guerra como un crimen 


colectivo y amar la paz 


Los obreros intensificaron sus luchas reivindicativas después de la Guerra 


lirmada la paz con el Para- 
Ex los problemas internos 

en cierta manera contenidos 
por la emergencia de un conflicto 
internacional, volvieron a emerger y 
con mucha más fuerza. Tal fue el 
caso de las reivindicaciones obre- 
ras, las que no pudicron expresarse 
durante el conflicto a raíz de una 
fuerte represión contra sus organi- 
zaciones y por el descabezamiento 
de los dirigentes. 

Presentamos aquí, fragmen- 
tos de un discurso de Waldo Alva- 
rez, dirigente gráfico que fue pun- 
tal en la organización de la huelga 
general de mayo de 1936, que con- 
tribuyó decididamente a la caída 


del gobierno de Tejada Sorzano y 
al ascenso del Cnl. David Toro al 
poder. En ese gobierno, Waldo se 
constituyó en el Primer Ministro 
Obrero al ocupar la cartera de Mi- 
nistro de Trabajo. 

En segundo lugar, presenta- 
mos fragmentos del primer docu- 
mento del Sindicato Gráfico, cuan- 
do se desarrollaba la huelga general 
de 1936. 

Discurso de Waldo Alavarez 
en una reunión del Sindicato Grá- 
fico convocada en abril de 1936, 
para tomar medidas frente a la 
crisis económica de pósguerra. 

“Es un alto honor para el que 
habla, presidir esta primera sesión 


de post-gerra, cuya trascendencia 
histórica es grande, porque nuestro 
sindicato da el ejemplo y el primer 
paso para su reorganización. 

Hace tres años que Bolivia fue 
llevada a la guerra por un hombre 
que quizo “pisar fuerte en el Chaco” 
para defender intereses imperialis- 
tas, y aunque el obrero consciente 
resistió a la hoguera fatal, no pudo 
menos que ser avasallado por el 
chauvinismo. Muchos obreros e in- 
telectuales pagaron con la muerte, 
la cárcel y el destierro, su audacia 
de considerar la guerra como un cri- 
men colectivo y amar la paz. 

Tres años de muerte, sufri- 
miento y dolor, apenas lograron 
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convencer a los contendientes que 
la guerra no era más que un perjui- 
cio enorme para una nación. 

Y ahora, en estos difíciles mo- 
mentos en que el hambre y la mise- 
ria se agudizan para el proletariado 
boliviano, el Sindicato Gráfico reor- 
ganiza sus cuadros para ingresar a 
la lucha por sus reivindicaciones 
económicas y por el bienestar social 
del proletariado en general. Feliz- 
mente nuestra agrupación cuenta en 
su seno con la mejor juventud del 
gremio gráfico y aspira a ponerse a 
la cabeza del proletariado. 

Al concluir, deseo exhortar a 
todos los compañeros gráficos a 
cumplir con decisión sus deberes 
para con nuestro sindicato y luchar 
con verdadero sentido revoluciona- 
rio y consciencia clasista: combatir 
la indiferencia; comprender que ca- 
da trabajador desde que nace tiene 
una trayectoria que cumplir; la de 
ser útil a la humanidad, procurando 
el perfeccionamiento de la socie- 
dad. Que cada uno ponga su grano 
de arena para formar el pedestal de 
la futura sociedad. ¡ Solidaridad y 
acción! ¡La emancipación de los 
trabajadores será obra de ellos mis- 
mos!” (Alvarez: 1986. 76-77). 


MANIFIESTO DEL 


EA 


DE LA HUELGA DE 1936 
“Camaradas: El proletariado 
en general y el gremio gráfico par- 
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ticularmente, atraviezan en estos 
momentos por una situación eco- 
nómica muy difícil, ocasionada por 
las consecuencias de la pasada 
guerra. 

Los grandes mineros, los in- 
dustriales, poderosos señores que 
controlan a su antojo la economía 
del país, se unen en estos momen- 
tos para resguardar y acrecentar 
sus cuantiosas riquezas, en tanto 
que, paradójicamente, los obreros, 
los que soportamos la explotación 
más inicua, permanecemos apáti- 
cos e indiferentes, cual si no se tra- 
tase de algo que nos atinge directa- 
mente. 

Muchos son los problemas de 
vital importancia que el proletaria- 
do debe encarar y entre ellos pode- 
mos citar: la desocupación, el en- 
carecimiento de todos los produc- 
tos de primera necesidad como re- 
sultado de la desvalorización de 
nuestra moneda, el aumento de im- 
puestos para el pago de las deudas 
de guerra, y otros, par la cual el 
standard de vida del obrero ha ba- 
jado en forma alarmante; pues, 
mientras encarecen los artículos de 
subsistencia, el obrero percibe el 
mismo salario de antes de la cam- 
paña del Chaco. 

Teniendo en cuenta estas ra- 
zones y cumpliendo su misión de 
velar por los intereses de los traba- 
jadores, el Sindicato Gráfico se diri- 
ge a todos los compañeros del gre- 
mio llamándolos a organizarse e in- 
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vitándolos a sus filas, sin exclusio- 
nes ni discriminaciones de ninguna 
clase. Nuestra institución dejando 
de lado toda diferencia, aspira a 
constituir una sola entidad, incorpo- 
rando a su seno a todos los miem- 
bros de la familia gráfica, luchando 
por los intereses y derechos que le- 
gítimamente le asisten. 

Compañeros: dejemos la laxi- 
tud y despertemos de la modorra en la 
que nos ha sumido la guerra, situán- 
donos en el terreno que nos corres- 
ponde, para conseguir las legítimas 
reivindicaciones a que tenemos justo 
derecho. !Solidaridad y Acción;. 

Contra la carestía de la vida. 
Contra la desocupación. Por el au- 
mento de sueldos y salarios, Por el 
derecho de organización y liberta- 
des democráticas para los trabaja- 
dores” . El Comité Reorganizador. 

Y concluyen planteando la si- 
guiente plataforma de lucha: 

- Aumento del 100% en las 
actuales tarifas, sueldos y salarios. 

- Abolición total del trabajo a 
destajo y fijación de jornales míni- 
mos para operarios de primera, se- 
gunda y ayudantes. 

- Horario estricto en la labor 
de 8 horas y recargo del 100% en el 
trabajo de sobretiempo. 

- Designación de regentes de 
acuerdo entre operarios y propieta- 
rios (Alvarez: 1986, 77-79). 


Historiadora, docente de la 
UMSA y miembro de la C.H. 


ntes de las 8 hrs. la población en sus diver- 

sas clases sociales se situaba en los alrede- 

dores de la Estación Central de Ferrocarril. 
El cronista tenía a la vista un espectáculo de las fies- 
tas vecinales que con todo entusiasmo se llevaba an- 
tes de la Guerra, 

Algo digno de ver fue la llegada a los andenes 
del recibimiento de los grupos de evacuados. 

Unas cien señoras y señoritas que en forma- 
ción seguían a sus compañeras que llevaban una an- 
cha tricolor con una leyenda en letras blancas: “Aso- 
ciación Femenina pro Prisioneros de Guerra”. Esta 
columna permaneció en formación hasta el momen- 
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to del arribo del convoy, y a cada instante recibía 
más y más adherentes. Las señoras y señoritas lleva- 
ban sendos ramos de flores y paquetes de golosinas 
Ga.) 

Las mujeres del pueblo eran las que daban una 
nota de espectativa esperanzada. Ellas habían acudi- 
do al recibimiento por fuerza del instinto maternal y 
también con la legítima esperanza de saber algo de 
sus parientes. Ellas ingenuamente olvidaban que no 
podrían acercarse. Todos recibieron las atenciones 
de las delegaciones de las distintas y beneméritas 
sociedades femeninas. Los evacuados en posición 
de firmes saludaron a los hermanos retornados. 


